
    
      
        
          
        
      

    


El camino de las luciérnagas

Jane Rose Caruso

––––––––

Traducido por Tania Muñoz 


“El camino de las luciérnagas”

Escrito por Jane Rose Caruso

Copyright © 2023 Jane Rose Caruso

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Tania Muñoz

Diseño de portada © 2023 Angelica Elisa Moranelli

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.


Jane Rose Caruso

––––––––

[image: image]


El Camino de las Luciérnagas

Novela

3

Título: El camino de las luciérnagas

Autora: Jane Rose Caruso

www.janerosecaruso.com

Portada: Angélica Elisa Moranelli

Diseño de logotipo Chiara Topo 

@kikimous3

©Todos los derechos reservados
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Como te ames a ti mismo es cómo le enseñas a los demás a amarte. 

Rupi Kaur, Milk and Honey
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Esperen y sueñen porque

es la única manera de sentirse libres
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Capítulo 1
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Aroma de Marsella

La ligera brisa de primavera hizo revolotear las cortinas blancas de lino, que se inflaron majestuosas, como las velas de un barco.

El silencio reinaba en la habitación.  Melanie Sofie Spencer dormitaba en la cama grande de dos plazas de madera maciza de haya. 
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Se volteó entre las sábanas almidonadas y un ligero aroma de jabón de Marsella le hizo cosquillas en la nariz.

No había pegado el ojo toda la noche.

Una tenue luz ya se filtraba a través del cristal a primera hora de la mañana. 

Un sol pálido asomaba entre las nubes, que como rizos de crema se espesaron creando un cielo moteado.

Un rayo de sol se liberó de la oscuridad y se filtró por la habitación, iluminando parte del espejo.

Un reflejo se liberó como un prisma formando un arcoíris de colores en el tejado.

Ningún ruido se escuchaba todavía y plácidamente el día empezaba a despertar, al igual que la casa.
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Melanie se dio la vuelta al lado opuesto para cubrirse los ojos con la sábana.

Nada, ya no pudo conciliar el sueño. Se destapó, ansiosa, y parpadeó, estaba confundida.

Se frotó los ojos para concentrarse en la habitación: no recordaba estar allí, su mente aún se encontraba en el pequeño ático de Montmatre. 

Diferentes olores se mezclaron, los colores se nublaron en su mente como en un sueño.

Resopló e intentó moverse, pero fue como si su cuerpo se negara.

Desde abajo, le llegó un ligero aroma a café y pan tostado.

Finalmente logró liberarse de los blancos tentáculos de las sábanas, se estiró y apoyó los pies sobre el tibio parquet.
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Se dibujó una leve sonrisa en su rostro. 

Tenía el cabello despeinado y los ojos hinchados de cansancio.

Había llegado la noche anterior aturdida y cansada de París, con una maleta azul entre las manos.

Había regresado a su pasado, a Conerville, en la habitación de su infancia.

Todo sabía a felicidad.

De niña, había vivido tranquila entre vacas y cerdos, amaba la vida en la granja, le gustaba el olor del heno recién cortado y de la hierba mojada después de la lluvia, amaba los atardeceres después de las tormentas.

Había sido una niña feliz, junto a su hermano Malcolm.
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Se divertían un mundo inventando nuevos juegos, el suyo era un mundo hecho de deliciosos secretos: podían ser piratas, embajadores o aventureros.

El destino había sido clemente con ellos, 

habían tenido padres maravillosos y un lugar donde perderse, y todo había sido perfecto, hasta que fue a la secundaria.

La adolescencia había sido cualquier cosa menos simple, su vida se había convertido en un infierno.

Sus compañeros de escuela se burlaban de ella por el trabajo de su padre.

Melanie había sido lastimada, día tras día, como una incisión hecha siempre en el mismo punto.

Vivir en una granja no era el máximo del lujo.
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Los padres de Melanie estaban bien y eran felices, lo era también ella, pero no eran bien vistos por el Comité Escolar que se reunía para decidir el destino de la escuela secundaria de Conerville y, en parte, de la ciudad.

Melanie, por otro lado, no participaba en ningún curso extracurricular, sino en aquel de diseño.

Había sido doloroso vivir con las burlas y la mezquindad de toda la ciudad, había llorado y sufrido y no podía comprender cómo la gente podía ser tan mala con respecto a ellos.

A su madre no le importaba, caminaba con la frente en alto y la sonrisa en los labios. Y decía que los ignorara, que siguiera adelante, sin hacerles caso.
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Pero, Melanie era solo una adolescente.

Quería solo ser aceptada, no podía evitar sufrir, se sentía hundirse siempre más profundo y quería dejarlo todo y huir lejos.

Su adolescencia había sido destruida.

Su piel aún tenía el olor de aquellos lejanos y dolorosos recuerdos.

Cada célula de su cuerpo, desde aquel momento, había repudiado Conerville.

Para complicar las cosas había llegado la enfermedad de la madre, una enfermedad atroz y sin esperanza, que había añadido otra frustración y roto definitivamente el encanto.

Melanie se había encerrado en su mundo.
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Su hermano, a su vez, se había alejado de ella.

La muchacha no había tenido más un compañero de juegos, de sonrisas y arrebatos.

Su refugio se volvieron los libros.

Era buena en todas las materias, a pesar de las discriminaciones y las acusaciones en su contra.
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